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La emancipación de los trabajadores de 
be ser obra de los trabajadores mismos.

t'n rs U.úrenciurnoa de la bestia, aoo- 
gamos por las ocho h o ra s  de trabajo.

BUSCANDO LA SOLUCION

to que divisamos, nuestra plu­
ma permaneceria ociosa, inca­
paz de estampar un solo ca— 
ractéf que pudiera justificar 
una aseveración semejante.

Por el contrario, las colum­
nas de esta pequeña publica­
ción senos hacen estrechas i 
nuestras réplicas inagotables 
para condenar el sistema ac­
tual, bajo las bases en que 
descansa nuestra vetusta i 
anti social sociedad.

En el orden de gobiernos 
nos vemos obligados a acatar 
constituciones anón 'cas, ver-l/'

.noyes burgueses; masas en* elaboradas por espíntu: lecidas siguiendo a caudillos
tam ente ^burgueses, solo pQs |afaibiciosos i bastardos! 

 

para "ser"  respetadas' p o r ro s  T .o d o  maleado, todo resp r 
débiles i atrepelladas por los r a hdo a m iasmas pestíferas!

dores de ajenjo, plajiadores 
de cualquiera escuela con tal 
que traiga marcas estranjeras, 
pigmeos que se ocultan tras 
los "leves velos de alguna v ir ' 
jen pálida." diarios, periódi' 
eos i revistas reproduciendo 
CL1CHÉES de cincuenta años 
atrás, sin variar un ápice, sin  
innovar nada, sin crear nada 
salvo las noticias criminales. 
Hé aquí lo que divisamos en 
el orden intelectual.

I por todas partes corrup' 
cion, servilismo i miserias.

* • ' • i ' * Hofrecen leyes de privilejios,

Basta una ojeada rápida, 
pero con ojo certero, hácia el 
fecundo i todavía vírjen suelo 
americano para dem ostrar irre 
futablemente la justicia de 
nuestros propósitos i la fuer­
za legal de nuestras argum en­
taciones.

1 cosa rara!
Para dar esta simple ojea­

da tenemos que resguardar 
nuestra vista con sólidos vi­
drios i prem unim os de una 
fuerza de voluntad tal, que nos 
permita llegar hasta el fin sin c hipetando sus arcas sin fon caer cegados por el lodo i la - • ■ *’ - * ’
sangre, que en abundancia, 
arroja la sociedad burguesa 
sobre sus dominios con su 
orijinal sistema de organiza- v ¡m ie n to progresista i rejene - cion.

Verdaderamente si fuéra-

„ La reacción, o mas bien d i - 
cho la transformación total 
del réjimen de tantos siglos 
se impone.
, La demolición del edificio 
d e f los- Quijotes de la Edad

- Media i sucesores, más b ru - 
> tales mientras mas se corrom­
pen, es el gran problema so -

, ciál i económico que los m o’ 
-derm stas resolverán dentro

grandes!
Partidos i políticos secta­

rios, sosteniendo programas 
con ideales indefinidos, Sin 
llevarlos jam as a la práctica, 
esplotan la credulidad públi­
ca i mantienen, como su úni­
co baluarte, el infame tráfico 
de carne blanca!

’ Individualidades egoístas., 
nulidades cerebrales endure­
cidas mas i m ascón  el oro del orden actual de las cosas, que a raudales arrojan los ro­
bustos pulmones obreros re-

dos, como el tonel de las Do’ 
naides, se a jitan . destrozando 
con sus plantas, todo sentí' 
miento humanitario, todo mo-

rador.

•sin,violencias pero también 
Sin cobardías.

JLa obra principiará en 
bféve.
• La lucha de clases, desco­

nocida hasta ayer en Chile, 
se empegará desde hoi, i fren­
te a frente proletarios i h u r­Verdaderamente si fuéra- Literaturas decadentes d e é u f^e s > - artistas i profanos, mos a anotar lo legal, lo jus- cerebros enfermizos i de bebe-Tefounadoies i reaccionarlos,
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víctimas i verdugos, el pue' 
blo decidirá.

Mientras tanto E l P role- 
TAR.10 arroja el primer grano 
de arena.

J. Gregorio Olivares T.
(ñ . accidental)

(Continuaremos nuestras esposiciones 
sobre las teorías que sustentamos, en los 
próximos números)

SECCION ARTÍCULOS

Elevemos
NU ESTRA  CONDICION

moralidad mas civismo, mas virtud, i 
ya qu» tienen la riqueza deben velar 
por el sentimiento de la existencia de 
los humildes; por eso tam bién el olvi- ! 
en que nos tiene l a  degrada, la envite- i 
ce i la hace doblemente criminal.

La aristocracia, por regia jeneral, 
desconoce las virtudes i satisfacciones 
que crea i encierra el trabajo, las des­
precia sin conocerlas i mira con repug­
nante desden a los que bajo ella luchan 
en pró de una idea redentora i se afa­
nan por alcanzar ese modesto bienestar 
que tanto anhelan los desgraciados en 
medio de las fatigas, injusticias i mise­
rias de la existencia.

Esa clase que se llama aca­
so por que no es capaz de dirijir bien 
ni sus propias pasiones tiende cada dia 
mas a hacer insoportable i angustioso 
el yriffo, bajo el cual jime el pueblo tra­
bajador, ese pueblo siempre dispuesto 
a derramar nin tasa ni medida su san- 
re jénerosa en defensa de la  honra 
nucional i regar cón el sudor de su fren­
te el campe de la industria i amasar asi 
con su propia sangre las riquezas de 
que tan orgullosa se muestra esa egoís­
ta i absorbente aristocracia. Cansa de 
todos nuestros males es sin duda, la 
ignorancia en que yacen sumidos la 
mayoría de ¿ estros ce- hidadanor.

Por eso ©lase obrera
en casi su calidad , yace en una tam ­
ba moral que atrofia la intelijencia 
degrada nuestros sentimientos i encie­
rra todas nuestras sublimes aspiracio­
nes en un estrelló círculo que empeque­
ñece el espacio en que se desarrollan i 
viven los nobles'ideales i bellas espan- 
siones de nuestro corazón.

La instrucción la creemos el único 
i principal remedio para nuestra en- 
maucipacion. Lincoln, leñador, llegó 
por medio de ella a sentarse en el Sóli0  
presidencial de la C ían República. En 
nuestros dias, un eurtider, M. Félix 
Fáure, ae ciñe la banda presidencial de 
la Gran República Europea i median­
te  sus méritos se ha hecho una de las 
mas notables figuras del viejo mundo

La instrucción tiende a entender el 
reinado del derecho i pondrá por tanto 
una valla insuperable contra toda3 
aquellas accionas que envuelvau un 
atentado contr.e. la inviolabilidad de 
nuestros derecm 2 i nuestros intereses.

Ella hace brotar a raudales el agns 
vivificadora, conocimiento de nosotros 
miamos, de lo que somos, de lo que 
valemos; es el eco de la conciencia hu­

Contemplemos por un instante el as­
pecto que presenta nuestra constitución 
social.

Salta a primera vista la enorme di­
ferencia que existe entre dos clases de 
individuos, nacidos con iguales dere­
chos, para correr la misma suerte, 
iguale» en intelijencia, con ios mismos 
anhelo», con las mismas esperanzas. 
Sin embargo una se presenta feliz, opu 
lenta, orgullosa de sn riqueza i de • ti 
ilustre cuna; la otra desnuda, misera­
ble, a veces ham brienta, sin mas te ­
soro que las uobles aspiraciones del co- 
ra»ou, sus bellos ideales i generosos 
■entimientos, su amor nunca desmen, 
tido a la Libertad, vejeta humilde i 
aborrecida por una burguesía egoísta 
que se enriquece mas i mas con sus 
angustias. Políticamente ambas cla­
ses, la aristócracia i el pueblo, son 
libres,^pero socialmente el pueblo es 
esclavo i las leyes e instituciones jamás 
fueron otra cosa que armas mortíferas 
para él, puestas en manos áe sus 
opresores.

Se ha visto últimamente levantarse 
al pueblo exijendó el primero i mas in- 
perioso de los derechos: el dé vivir por 
el trabajo. Pero las aristocráticas auto­
ridades se contentaron con promesas. 
¡Lo de siempre!

La desigualdad de condición social 
de los hombres, modifica sus necsidades 
morales i establece diferencias indis­
pensables en sus hábitos i costumbres. 
Por eso la aristocracia, la clase dirijen- 
te, tiene deberes imprescindibles que 
cumplir, es indispensable en ella mas

m ana repercutiéndose indefinidam ente 
en el transcurso de los tiempos.

Nos encontramos en el período á lji- 
dode una gran crisis social, que alaga, 
la evolución, pero dentro del pacífico 
terreuo de la legalidad i del derecho.

U na vez instruidas convenientemen~ 
te las masas populares, estaremos e s  
pleno reinado de la libertad i de la ver­
dadera igualdad; nuestra opinión será 
respetada, tendremos tolerancia relijio- 
sa i con ella la tranquilidad de nuestras 
conciencias, elecciones verdaderamente 
populares i verdaderamente libres, 1 
jlegaráel caso de hacer comprender que 
e l poder del pueblo no tiene limitadas 
sus facultades, que es el verdadero so­
berano i que el hijo del pueblo conocien­
do sus derechos i estimando su digni­
dad se gobierne por sí propio.

R. A. ZAÑARTU

C arta  Abierta
Señor David jxc.osta.

Mui señor mió:

Acabo de leer en «La Leí» de hoi 
el sumario jeneral de su obra «Albur® 
de las Sociedades Obreras» i bajo la  
grata 'impresión de las mui fundadas"1 
esperanzas que su lectura me sujiere. 
creo no exajerar al asegurarle que so  
obra será considerada entre nosotros, 
coaio un monumento grandioso erijid® 
a la etapa inicial con que la lucha pro­
pagandista someterá a la libra discu­
sión las teorías filosóficas del socialis­
mo universal.

Fundadam ente puedo augurar, que  
cual el faro luminoso de la razón, é lla 
traerá el despertar de sus deberes i  
derechos a muchos cerebros refracta­
rios que hasta hoi han obstaculizado 
la libertad ámplia i absoluta tan n e ­
cesaria al desarrollo progresivo da  
nuestras instituciones sociales.

Considero que en el fondo de la  
cuestión social, con que Ud. desarto 
liará sus ideas haciendo la crítica d e  
nuestras prácticas ridfcalas, sabrá co­
rresponder al título de cada tem a que 
promete encerrar dentro de sí, un vas­
to campo en que encontrarán sabias, 
lecciones mis eompafieros de trabajo 
que aun se resisten a ayudar con s® 
concurso a la conquista comutí de la  
emancipación social de las clases t r a  
bajadoras

Diviso en esos temas, al gladiador 
tem erario que desafiando las fieras 
humanas esgrime eon la seguridad 
del éxito las armas de la razón, tem ­
pladas en ei yunque de las teorías de 
Marx i cuando los pueblos se hayan 
impuesto del cúmulo de argumentacio­
nes con que prometen desarrollarse en 
detalle aquellos temas, verán traslu­
cirse en el conjunto de la gran obra 
las enerjías revolucionarias qfie la ins­
piraron.

Me merece especial atención para 
aplaudir con sincero entusiasmo las 
partes I9  i 20 del Cap. i.° pertinentes 
a la práctica contraproducente del so­
corro mutuo i a las añejas preocupa­
ciones con que se impide el paso pro­
gresista de la reforma, amparadas por 
absurdas i odiosas prescripciones que 
refrenan la libre disensión en nuestras 
sociedades, constituyendo perennes 
mente un grosero insulto a los dere­
chos del asociado que uncido al yugo 
de la imposición, tiene que tolerar el 
sangriento ultraje que se le hace.

La reforma social hoi se impone 
como necesidad suprema, jerm iuando 
espontánea en el cerebro de los opri­
midos que mediante el progreso i la 
civilización han logrado sustraerse a 
Jas añejas teorías i absurdas prácticas 
q u e í )  envilecían.

El pueblo está preparado para re­
cibirla, porque hoi ya no es el pueblo 
de ayer que viendo nacer a Cristo no 
comprendió sus doctrinas i no com­
prendiéndole le crucificó i sacrificándo­
le acabó de envilecerse, divinizándole 
en seguida.

Que venga la reforma, porque es 
necesaria a la reconstrucción del edi­
ficio social que durante tantos siglos 
ha sido la cárcel obligada del pensa­
miento libre i que entre hierros i ca­
denas ha reducido a condición servil 
la soberanía i personalidad hum ana 
del hombre de trabajo.

La burguesía tiene anté sí el horizonte 
sombrío de su maldad que le refleja en 
horribles espejismos al terror i la destruc­
ción ejercitadas por los brazos del prole­
tario desesperado, que en venganza de 
tanta injusticia se rebela oontra la iniqui­
dad que le oprime.

Tiemble ya por su porvenir, que el dia 
fatal de la vindicación llegará al 
fin, i entre los escombros de todo un réji- 
men se alzará triunfante el Sol del Socia­
lismo.

El derecho del proletario irá de cere­

bro en cerebro inoculando el virus refrac­
tario a las tiranías, d -jándoles ol conven­
cimiento profundo de que la conquista de 
la emancipación [e ial de los trabaja­
dores, deberá ser obra de loa trabajado res 
mismos.

Salud i R. S.

Luis O lea

Santiago, Setiembre 17 de 1897

LUIS I. OLEA

Pintor Decorador

Se encarga de construcciones de 
edificios i refacciones en jeneral

Casilla 104, Correo 3.

La M iseria
1 SUS CONSECUENCIAS

Avisos Corno consecuencia de la crisis eco­
nómica por la cual hoi atraviesa el pais, se­
pílele notar que el principal perjudicad© 
ha venido a s^r el proletario.

Tenemos un Fisco alimentado anual­
mente por los millones que producen los 
salitres, derechos de aduana, etc., cuyos 
millones son invertido? entre los indivi­
duos que, npederados de los empleos pú­
blico*, malgastan el Erario Nacional, sin 
acordarse que mientras tanto ellos disfru­
tan de suntuosos banquetes, el h'umild® 
hijo del trabajo que con su preciosa san­
gre ha sabido conquistar riquezas i glorias 
para la patria, hoi no encuentra donde ga 
nar ni el sustento diario i casi desnudo ¿ 
harapiento transita por nuestras calles es 
demanda de trabajo.

Obligados por uüestras necesidades ns® 
muñimos en comicios público* para pedir 
a nuestros gobernantes adopten algunas 
medidas que nos venga a salyar de tas* 
aflictiva situación; pero ni siquiera ese sa­
grado derecho garantid® por nuestra carta 
fundamental, podemos practicarlo baje la 
ámplia libertad que el caso requiere, par­
que al rededor de nuestros comicios, s® 
destacan los esbirros de la policía para sa­
blearnos i los sayones de la milicia, prepa* 
rados cual hambrienta fiera, fpara ametra­
llarnos.

Es una vergüenza para nuestros gober­
nantes que solo redeados de verdugos 
dámos practicar nuestra soberanía.

La crisis por la cual hoi atrayesamos n© 
es sino la consecuencia lójica del réjirae® 
inicuo e ilegal que con el capital, el sable 
i la metralla sostienen los privilegios ©dio^ 
sos de la corrompida aristocracia.

La miseria de hoi es mui parecida cosa 
la miseria que azotó al Ejipto según la l e  
yenda bíblica en los tiempos de Faraón i 
que periódicamente aparece en los puebles 
en que la burguesía es mas relajada, mas 
criminal i esplotadora.

Con los hombres que hoi se encuentras 
en el poder no podremos jamas hacer na 
buen gobierno, porque en sus egoistos co­
razones no pueden anidarse jamas los sen­
timientos humanitarios del hombre mo.ta

Sofía A. de la B.
MODISTA

Hace toda clase de trabajos en 
trajes ds señora» i niñitas con es­
mero i precios módicos.

Galv&z 5O, departamento 2.

albañiles i constructores

Se encargan de todo trabajo de 
albañilería, reparaciones de edifi 
cíes planos i presupuestes.

Dirección en esta imprente.

Ojo!
Se vende un mostrtdor i un ar­

mazón por lo que caiga.

San Pablo 213, vieja.

EBANISTERIA 1 CARPINTERIA

de

J. LUIS SANTANDER i C.a

Nos encargamos de hacer i componer 
muebles, i se barniza; construcción i repa­
ración de edificios.

Amunálegui yiO
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sino los sentimientos ruines de la iwjustisia 
la maldad.
E líos podrán hacer con toda exactitud 

las convinaciones de infames negociados, 
peculados vergonzosos, con profunda me ­
ditación, esponerse jamas a la pérdida de 
sus capitales porque apelan a la usura des. 
carada.

Digo que no podemos hacer un buen 
gobierno con tales hombres, puesto que 
ellos jamas han sufrido, ni palpado, mu 
cho menos conocido las consecuencias que 
oiijina la miseria que hoi lleva la deses 
peracion a nuestros hogares.

A N D R E S  A C E V E D O

(Continuará)

LA ESPERIENCIA...

—Lo pasado es prenda 
de lo futuro—

1 a esperiencia es una escuela auste­
ra donde todo se aprende, donde se 
templan los espíritus, por débiles que 
sean, para resistir con heroicidad las 
conmociones del porvenir.

Per esto, los pueblos .siempr©. han 
marchado a través de los siglos, do re­
forma en reforma, buscando la solu­
ción del gran problema de su destino, 
adoptando prácticas que se amolden 
a sus cirennsLv por ultimo, han
seguido paso ; el desarrollo de
la civilización i ^on ella el progreso de 
Ja ciencia i las artes.

Ante tantos esfuerzos i tanta abne­
gación para colocarse al nivel de los 
adelantos del siglo, encontró en su ca­
mino las vallas insalvables de la am­
bición para contener los avances de la 
rejeneracion popular, porque—según 
los rabinos burgueses—la ^civilización 
en el pueblo, era para éllos la banca- 
rota de sus infames maquinaciones.

El dogma de la soberanía popular 
se vid profanado, restrinjidos sus mas 
caros ideales, acallada la voz de la jus­
ticia por los pretorianos del capitolio 
despótico.

El grito de libertad bogado por otra 
libertad enmascarada ajo apariencias 
democráticas, que no era otra cosa que 
el encadenamiento moral del pueblo.

De ahí, las dinastías monárquicas 
Convertidas en otras imperiales, i éstas, 
en repúblicas de diferentes sistemas de 
gobiernos; pero los pueblos han sido 
siempre la piedra de toque, oprimidos 

bajo una atmósfera de plomo, sopor­
tando sobre sus hombros la pesada 
carga del infortunio, arrebatado de sus 
lejítimos derechos, siempre aplastado, 
como el jécio de la leyenda por el pe­
ñasco ue Horeb.

La infecunda cizaña de las diatribas 
burgueses debía verse sepultada ánte 
el brillo de un Sócrate proclamando la 
igualdad universal, de un Garibaldi 
poniendo en manos de su pueblo la 
antorcha de la libertad i el derecho, 
de un Bilbao derramando los destellos 
del pensamiento i alzando en medio 
de la aristocracia el pendón de una 
democracia bien comprendida.

Apóstelos incansables en su huma­
nitaria labor, no pensaron que mas 
tarde, sus doctrinas serian desvirtua­
das por la ceguedad de las pasiones i 
por el culto idólatra al becerro de oro.

¡Lo pasado es prenda de lo futuro!
Estas decepciones que desde tiempo 

inmemorial viene afectando a las cla­
ses trabajadoras, la ha^e acojers^ aho­
ra bajo ei pabellón del socialismo, él 
vendrá a innovar leyes perjudiciales 
por ctras de mejoramiento, levantar^ 
a! pueblo de su postración, lanzará la 

"luz en los a ros d i  la ignorancia, dts- 
cubrírá ios c -v . .a rne....'r¿< i del 
engañó, penetrará ios misterios d.i los 
prevaricatos de la oligarquía e ilumi­
nará los horizontes de Ies pueblos ci­
vilizados.

Es tiempo que cesen los engaños 
monstruosos, las falsas revestidas de 
oropel i púrpura, siendo su fondo lodo 
putrefacto, venilidad, orgullo quijotez- 
co, hipocrecia... todo ingratitud, todo 
falsa i mas falsa!

Hoi, el pueblo ha sentido el jérmen 
de uua nueva vida, colocado sobre ia 
columua del progreso, ha recorrido el 
pasado con mirada profundísima, vien­
do el error con su cortejo de miserias, 
al fanatismo abatido, pero siempre fu­
nesto, oscureciendo con sus negras 
alas el santuario de la libertad, mas 
allá, levantada sobre un ara de san­
gre la imájen del patriotismo nial en­
tendido, acariciando al dragón victi­
mario del pueblo........

¡ Esa es la amarga lección del pa­
sado!

Pero ¡lo pasado es prenda de lo fu­
turo!

¡Hasta lue{ j)!

SJtórcDS be la Sarta, 
i R

Preparándose

Con motivo del decreto de la Alcaldía 
ordenando la matricula de nuestros herma 
nos repartidores de pan, éstos compren­
diendo lo inicuo de esa medí ia se han 
reunido i elejido un directorio, con el ob­
jeto de contrarrestar las pretensiones de 
ios patrones.

Por el momento se reune ese directorio 
en la calle Huérfanos 140, propiedad de 
don Donato Afilian, quien la tiene cedida 
jenerosamente a la ¡sociedad de Panade­
ros.

Adelante, hermanos. «Ei Proletario» 
os aplaude i acompaía.

Las Fiestas

Como todos los años han estado las 
fiestas del dieziucho.

Licores, fondas; gritos, entusiasmo, etc. 
a la misma altura de los demas años.

Golpes, atropellos por parte de los pa­
cos contra el infeliz roto, mas que uun— 
?•>, pero...¡viva el dieziocho!

J odo igual. Luces de bengalas en las 
todas partes i..... .

siempre miseria!

Socialismo

La Union Socialista tiene abiertos sus 
rejistros para todos los hombres con cien- 
tes i de buena voluntad.

Local: San Pablo 1740, Jueves de 8 a  
10 P. M. Domingos dé 2 a 5 P, M.

Se inaugurará mui luego solemnemente 
i lanzará a luz un manifiesto dando a co­
nocer su programa.

Un adalid mas

Mui luego aparecerá en la capital, una 
Revista socialista científica, redactada por 
el distinguido joven escritor Mario Cen- 
tore.

Colaborarán en ella los mas fuertes 
campeones de la causa en América.

Ponemos

con la mejor buena voluntad, nuestras 
columnas a disposición de las sociedades 
obreras de la capital.

Imp. Popular, Maturana 9-A .—(884
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